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Deommos ayoisy repetimos hoy, qoe 
1)0 tiene explicación afgana, to que 
vioiía sucttiHando con nuestro servicio 
tfíltfjrráftoo, puPS tín dia y otro no lle-
K 'i !i i!i hora liebiila ¡jara ppderi»» in-
sortiir, l;ifi oonfereaoiact üeiiuasU'o cu-
rrospcitiBal OH Madrid.' 

Po4i-tnm»s achacar loa retiasos da 
e^t(ls dos últimos días, a las tormontas 
que se han doaenoadeiiado eu Madrid, 
pero tampoco podemos hacerlo, pues 
loa periódicos de Murcia publicaban 
en dioh'ís diaa losjtelegramas de las on
ce dala noche y una de la madrugada, 
mtettii'as lu prensa de Cartagena quedó 
complotamenle lnaoiituhio^d& 6n ' las 
mwrnaa h<»ra!« oit que el'tefégrafo fun
cionaba para la Qapitol. 

Eyta^ detuoras^ que no consisten en 
el,p«rfior>al de esia Ófioina> pues dicho 
«etáf l»»* yiu^íwiíJirjPlJiitíftíaWití-
djfln servlcio'iie la prefisa., aoM (l«bl-
iftís indudableiñiente »1 inal estado del 
hilo directo d« Cartagena a Madrid,o a 
laH esoalaa qiie debei) hacer eu la esta
ción de Murcia poí* »«Bta caUsa noso
tros creemos que ésas ¿sosias no de
ben ser de taií largá^ttf^eíón para el 
sor vició (|e la prensansiirtwigmtera. 

Sen por la» defieiénoiits d«I hilo, sea 
por las escalas o sea por lo que sea, es 
el caso que no tiene explicación algu
na que una coiiferenoía puesta eiu Ma
drid a las dua y medUi de la tarde del 
día 4iez llegó a Cartagena a las once 
4<t:ta mañana del dia once, es decir, 
que ilesde de Madrid n ésta tardó 
VETNTE horas y modia aproximada-
menta. 

¿No es esto verdaderamente inaguan-> 
tabla? 

^ • t , 
£a próxima arribaila auuastm puer

to de los tres submariiiás españoles 
<Íon8tiuído8 en ttalia, ha despertado 
gran entusiasmo én el público y segu
ro es que el f ecibimiento que Carta
gena, la ciudad en donde vio la lux el 
inolvidable marino dún Isaac Peral, 
barS un gi-aiidiosú recibimiento a los 
nuevos sumergibles y a »u valerosa 
tripulaeión que halteeho tanlelizmen-
le el viaje. 

* * 
El dignísimo Comandante General 

de este Apostadero ha accedido a la 
peticióti hecha por el Sr. Alcalde en 
nombre del pueblo y de la prensa pa
rtí que los tres Bubmeriuas que lt<>ga-
rán probablemente maftana tarde y el 
«Icítuac Toral» que se encuentra en este 
Arsenal, queden armados al espigón 
del Real Club de Regiitíis. 

liste a la Uegada'de los nuevos bar
cos de nuestra Marina de Guerra, eeta-
i-á empavesado con banderas y gallar 
detes y tfi laureada hunda de Infante
ría de Marina conourriri a dicho.sitio. 

I^uando «Quauras merece nuestro Al-
cal'le, no dé|amos da dlrlgtrsielas asi 
cuando merece aplausos no se loa re-
g«tean)os. 

Hoy tenemos que elogiar grande-
m<nite al sei)or Fernández por haber 
dispuesto que comience, como ya ha 
comenzado, el arreglo de las aceras de 
U calle dul Carmen, asunto del cual nos 
hemos ooupiidu repetidas veces. 

Si la determinación del señor Alcal
de hu obedeci'io a nuestras Constantes 
súplicas, le damos las gracias, y sino 
lo lia ÁAo, reciba lo mismo el señor 
JPernández nut^stros aplausos por aque
llo de «Al César lo que es del César». 

* « 
Por si fueran pocas las fábricas azu-

cnreras que hay én la península, y que 
a<4 están construyendo va a hacerse 
otra en una de nuestras posesiones 
«fricanuB, y a.este propósito, el «Te
legrama de Rif», dice que se preyecta 
establecer en Melillá una industria azu-
«trera que, por el momento, se dedi
cará a la refinación de los acocares que 
en aquella plaza se importen; pero se
rá unu i-efineria en Condiciones de mo-
liimda cuando los agricultores hallen 
mudo de cultivarla remolacha. 

Para este objeto se ha oons'tltufdo 
una Hooiedid con un capital de pese-
tii* 2.&00,ÜU0. 

De Sociedad 11>ARADOJAS 
Proeed«nte4e San Fernando y acMn 

panado de su distinguida familia ha 
llegado a ésta el General de Diviŝ ión 
de Infante|-ÍH da Marina Exorno, peü .r 
don Manuol d^l Vullo. 
.—Proc diente de la Col-te heWfts te

nido el gusto de saludar a nüTestro 
amigo el joven empleado en el irtinis-
torio de Fomento don José A««ñlia Ro 
mero. ' 

—En el correo han salido para la 
Corto don Luis Tlomas y don Cristó
bal Olt. 

— Regresó de Alicante en dónde ha 
permaitacido unos días don José Gar
cía y íiuroía. . 

- De r̂ os AlcázHrez h» regresado a La 
Unión después de pasar en aquella 
playa la temporada veraniega el repu
tado doctor en Medicina don José Pus-
cuatacompañado; de su di^tiiignida es
posa y simpática hija J<»»eflm, Maes 
tria NormaTprocedente de la Superior 
del Magisterio. 

Notas* varias 
En el sorteo verifíeado anoche en la 

Tómibota de los S<in]iMuiistas en pre-
setteia del público, los números pre
miados laaron sacados por tres asila
dos de la Gasa de Misericordia corres
pondiendo a los números siguientes. 

1.0 4;B46. 
2.0 2.608. 
3.» 2 837. 
Las personas que posean dichos nú-

raeros pueden pasar a recoger los ob
jetos a la sombrerería de don Francisco 
Martínez e hijo, Puerta de Murcia, an
tes de treinta días. 

Enfermos 
'8» encuentra enf«rmo el inspirado 

oomitoftttor nuusoai jr i^^sai^fM 4^' la 
Iglesia Parroquial de Saitrtá Marfa de 
Gracia nuestro amigo don Antonio 
Mateos. 

JUmuJí» i i ^ 
En la Iglesia de) barrio de San Anto

nio Abad se ha oelabrado asta mañana 
un solemne funeral por el d«tfcanso 
eterno del aliña de la virtuosa señora 
doña Josefina Sánchez Martínez, espo
sa que fué en vida de nuestro aprecia-
ble amigo el industrial de esta ciudad 
don Antonio Nieto. 

Las naves del templo estaban com
pletamente llenas de famitias amigas 
de la finada poniendo de manifiesto 
tan numerosa concurrencia el senti
miento general que ha causado la 
muerte de tan virtuosa señora. 

En el Centro de la Iglesia se levan
taba un severo túmulo sobre el que es-
tuba depositada una hermosa corona 
recuerdo del hijo, esposo y padres de 
la finada. 

A sus desconsolados padres y espo
so, y a su tío don Francisco Martínez, 
corresponsal nuestro en el barrio de 
Los Dolores, reiteramos nuestro pésa
me más sentido. 

Hacecuarentaafios 
SEPTBRE. 

Miércoles 
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Noticias pabUca-
daspor "El Eco 
de Cartagena" 
en tal dia como 
hoy. 

En el tren correo de hoy ha salido 
para Madrid después de una larga per
manencia én esta ciudad nuestro dis
tinguido amigo y paisano el excelentl-
Émo e ilustrísiroo señor don Salvador 
de Albacete, fiscal del Consejo de Es
tado. 

Algunos franceses residentes en esta 
ciudad, piensan celebrar honras en su-
fragté del alma del malogrado repú
blico Thiérs. 

El (*8tado del espada Cara Ancha he
rido en la segunda corrida de toros de 
Murcia éa cada dia más satisfactorio. 

Pueden disolverlas, hoy, miiftana, 
pa'̂ ado mañana; lo mismo nos da. No 
lus lioramoí», ciertamente, las (cortes 
que murléiidose están. Mueren sin 'pe
na ni gloria, sin vilipendio, pero sin 
honor. Ellas no siipieron dar al país 
un Gobierno discreto. No fueron las 
Cortes del partido liberal. Enfermo el 
partido, las Cortes se mueren sin re
misión. ¿Qué otra cosa puede hacer el 
Ruy sino darles cristiana sepultura? 

Dato está, pues, en lo firme al decir 
que con ellas no se puede gobernar. 
Sin embargo, escuchamos a Dato con 
melancolía y dolor, ¡¡fulla est redemp-
tio! La práctica eonstante, el clisé. 
Porque siempre s» hizo así, asi ha de 
hacerse. Ningún otno argumento, nin
guna otra razón. Dato ¡no comprende, 
no quiere comprender que no hay na
da eterno, definitivo, constante en el 
miMdo. Tod'i se anvajsoa y se muere, 
hásia la misma verdad. Era una ver
dad que la tierra estaba quieta y el sol 
se movía. Murió esta verdad. Pudo ser 
una verdad política la de los partidos 
turnantes. Esta verdad se ^muere, ad
viértalo Dato o no. Esas prácticas 
constantes de la política española de
ben necesariamente morir. 

Si hasta hoy los Gobiernos hicieron 
las elecciones, es preciso que en ade
lante las elecciones hagan los Gobier
nos, qae salgan de las elecciones unas 
Cortis capaces de gobernar; soberanas 
dueñas de sí mismas, con vida propia 
e independiente de la de los Gobiernos 
que de su seno han de salir. 

L«8 palabras de Dato son desconso
ladoras, porque revelan el propósito 
de persistir en las prácticas constantes. 
Hará él oomóhicieron tosotrossiempre, 
niia#'€ort«8 suyas, unas Coftes de es-
olav(}8, BttiütisoB en vida y dóciles hasta 
la mueirte. \MoñtuH te $alutant. Ave 
Da'o\ 

Fué ana verdad también la esclavi-
tad.^na verdad o una práctica cons
tante para hablar como Dato. 1*8 no lo 
e8.Tiimbiétt esa otra, esas otrns de la 
política española deben dejsr de serlo. 
Tan vrfnotoomo insensato sería querer 
resistir. Advierta Dato que el mundo 
palpita estos tiempos con loca celeri
dad, ^a no corremos, volamos. Las 
piáoticascqnstfintes en todos los órde
nes de la vida y én todos los pueblos 
se qued,an atrás. Despuntan ya nuevas 
auroras. Y aunque Espafia, felizmente 
no ha^a debido luchar como otros 
pueblos lucharon, España no puede se
guir viviendo como vivió. 

El país quiere ,unas Cortes verdad. 
Estamos cansados de elegir diputados y 
senaaores que resultan criados del Go
bierno y nada niás. Y ellos mismos se 
cansan de servirle. Advertimos en ellos 
y en el pueblo una honda irritación. 

A todos nos cansan ya las elecciones. 
¿Otra vez? ¿Para qué? Dejaremos de 
votar^ 1̂  dejarán muchos de acudir a la 
estéril lucha. También eso práctica 
oonstaijtte fué. 

Pero también fué constante la deca
dencia española. 

MAX 

Ii Mía id DMi) 
Este antiquísimo Santuario instalado 

en la cima del llamado Monte Calvario 
y en donde se venera la imagen de la 
Virgen de la Soledad, se encuentra en 
tan mal estado que sus paredes amena
zan derrunibarse y de suceder esto, 
quedmrfi ceifti*ado al culto aquel Santua
rio que es visitado constantemente por 
gran núitiero de devotos a tan venera
da imagen y inuy especialmente en el 
día de la romería. 

Como siempre la Caridad cartagene
ra ha respondido a los llamamientos 
que se 1« han hecho, esperamos que 
los fieles que quieran donar algunas 
limosnas para reparar lista antiquisi-
ma ermita manden sus donativos al 
señor Cura dsl barrio de Santa Lucía' 
para ayudarle a los grandes sacrificios 
que viene haciendo para la oonsorva-
eión da'^ste Santuario. 

La campaña 

naranjera 
Convencidos ya de la necesidad para 

i la región de Levante de que el Gobier
no inglés conceda la libro importación 
de la naranja y reseñados los medios 
que a nuestro juicio serían más efica
ces para conseguirlo, surge otra cues
tión no menos interesante y de cuya 
solución, en un sentido o en otro, de
pende el que dicha concesión llene por 
completo las aspiraciones de los cose
cheros. 

Nos referimos a lo que ocurrió en la 
temporada anterior. 

El gobierno inglés, quizá estimando 
que dejaba satisfecho a los naranjeros, 
concedió licencias a determinados im
portadores, para que estos únicamente 
pudieran recibir expediciones del do
rado fruto. 

Resultaron de ello perjuicios graví
simos. 

Los embarcadores hubieron de con
signar su mercancía precisamente a 
determinadas casas,las cuales acapara
ron fletes, ootiiaii nes, favores, etcé
tera, etc. 

Las licencias de los concesionarios in
gleses fueron disiribuídtis sin nius nor
ma que su capricho y como esio capri
cho nacía del interés, se derivó en fa-

\ vor de los que se allanaron a sus exi
gencias., que fueron en todos los casos 
desproporcionadas. 

Al negocio reslilinnie de IH distribu
ción de licencias, añadieron los negó 
ciantes ingleses el acaparamiento do 
las cotizaciones y de los precios. 
" Viéndose únicos favorecidos, impu
sieron coligaciones vejatorias, precios 
ruinosos, loa gastos eran parecidos a 
las cUtítitas del Gran Cá|>i(áti'y latí co
misiones evideuiemento injusas y one
rosas. 

Los que no so aMuiia on n c iunto les 
vino en gana exigir a los cmcnsiona-
ríox ingleses, sufrienm el q-i branto 
de que su mercaiioia se pulrient oii los 
muelles. 

Sabemos de muoh >a embarcadores 
que después de haber perdido p^r 
completo sus remesas, después de ha
ber pagado la fruta, los gastos de en
vase y confección, el importa de los 
fletes y seguros y el trabajo empleado, 
se ven ahora en el caso de pagur a los 
ingleses las comisiones que exigen. 

De modo que estos embarcadores, 
después de perderlo todo, tienen que 
pagar encima. Mientras, los ingleses 
han realizado negocios fabuloso^. 

Para evitar todo lo cual, so hace in
dispensable que las jiconoias se |uiince-
dan sin limitación de ninguna «gpecie 
por parte del gobif-rno inglés. 

Y debe ser el empeño que se ponga 
en conseguirlo tanto mayor cu»mto que 
no sería extraño que los gobernantes 
británicos creyeran dejar satisfechos a 
los cosecheros de naranja, ooncetlien-
do únicamente la restricción de licen
cias como en la temporada anterior. 

Quizá itiglaterra considere ucoident 
tal este punto; por eso mismo es más 
necesario aún llevar a su convenci
miento que la cuestión no se resuelve 
accediendo a lo primero y dejando co
mo estaba lo segundo. 

Es muy posible que alguien arguya: 
Si en la campaña anterior se demos

tró, con el hecho de que se pudriera 
naranja sin ser ofrecida « la «jiepanda, 
que Inglaterra nó tiene capaeiaád bas
tante para consumir toda la cosecha 
española, ¿quedaría resuelto para los 
cosecheros el problema, accediendo el 
gobierno inglesa la libre importación 
y a la no restricción de licencias? 

De eso hablaremos en el próximo a r ' 
ticulo. 

t f • C«? «(CSL W0 JOLm ' I J ^ 

SUCESOR DE GÓMEZ ROS-

Osffna (ante» Gaftái), n.\ 3 

FOOT-BALL 
Para el próximo domingo, día l6i 

hay concertado un importantísimo 
«match» de foot ball entibe el priinef 
«team» del «Tllice F. C.» ^e Elcho y el 
también primero del «S^orting Ciub 
Cartílago». 

En (/artiígena li.-ibía grun interés p r 
conocer el equipo de Elche, pues por 
referencias se sabe que está integrado 
por muy notables «equipiera», Henos 
de entusiasmo y voluntad, y dispues
tos en todo momento a dejar a envi
diable altura su pabellón de excelentes 
footballiatas. 

En el pasado mes de Agosto, haa 
contendido con equipos de tonta im
portancia, como Valencia, el «Ltíoen-
tum» de Alicante (ya conocido en és
ta). Murcia y el «Cartagena F. C», ven
ciendo a dos de ellos y demostrando 
siempre sus indiscutibles méritos. 

Del «Sporting», no hay que hablar, 
puos todos lo conocemos perfectamen
te. Sin.embargO, hal»ré noveilades en 
su equipo: jugará por'jprimera vez un 
notabilísimo medio; y seguramente, 
también un jugador del segundo 
«team», que por méritos propios, es 
digno de figurar en equipos de prime
ra categoría. 

Estos alicientes, unidos a |ft impor' 
tancia del «match» que motiva estoB 
líneas, harán que el campo de ¿u>'go, 
se vea el domingo rebosante de pú" 
blico. 

En diufl sucesivos daremos más dC' 
tulles sobre tan interesante par
tido. 

N A K !S' 1> ^. 

En Francia, como en casi todos los ' 
país»'*. s« ha planteado la cuestión de 
la vida de la iVensa, a consecuencia de 
la escasez y carestía del pape!, 

Kl CMblorno do París no In dudado 
un momento respecto al deber qite te
nia de intervenir en el asunto. 

Desde el día 1.° del actual, por de
creto del Gobierno, dictado do acuerdo 
con lo propuesto por la Comisión In
terministerial de la Prcrnsa, todos 1<>S 
periódicos que se vendían a cinoa cén
timos se venden al precio de 10 eífeli-
mos. 

«Le Matin» expone que ante 1» ca
restía del popel y de las primeras ma
terias quie entran en su fabricación, a 
fjñ^ar de ios e-^fuerzos reulizados por . 
todos los periódicoi^vAPa inevitable el 
alza de precio de éstos. 

«Na existe otra solielán ^ añade - a 
la hora actual que pueda salvar la exis
tencia de gran parle de la Prensa dia
rla francesa. 

En cuanto pasen las actuales circuns
tancias, se restablecerá el precio de 
los grandes diarios francesas a cinco 
céntimos». 

La inlerv n'?f&o del Oubiei no eil el 
asunto está justificada por la impor
tancia que tiene la Prensa en loa mo
vimientos sociales y en la cultura de 
los pueblos. 

No podía inbibirse-ei Gabinete fran
cés de intervenir en el - asunto, asegu
rando a la Prensa una vida decorosa 
mientras duren las actuales oiounstan-
cias. 

Con tod^s los dsfeótos que se quiera, 
la Prensa viene prestando importantí
simos servicios a los pueblos y a los '" 
Gobiernos, y és ps tienen el deber de ' 
atenderla, como ha hecho el Ministe
rio francés. ** 

«Le Matín» añade que está persuadi
do de que, a pesar del aumento del 
precio do venta, la gran falanje de sus 
leqtores continuará fiel al periódico. 

«La Patrie», que no ha querido acep
tar la reforma, continúa vendiándosea 
cinco céntimos. 

Para ello ba adoptado un formato mi
núsculo, impreco en caracteres casi 
microscópicos. 

Las dimensiones de «La Patrie» son 
ahora ias de un pliego de papel d^ 
oartas. 

1 


